Redescubrir Nuestra Identidad Carismática Católica

Queridos hermanos de la RCC de Argentina:

Con enorme gozo  me dirijo a Uds., en el inicio de mi servicio como coordinador nacional,  en lo que deseo sea un dialogo permanente que nos enriquezca. 
Entiendo que es fundamental en este tiempo discernir juntos lo que el Espíritu le dice, y espera,  de la Renovación Carismática. Especialmente debe ser un imperativo para quienes hemos recibido el encargo de acompañar los procesos de esta corriente de gracia, en las distintas instancias de liderazgo y formación. Por tal razón, es importante que podamos definir directrices nacionales que nos lleven en forma conjunta a seguir construyendo el Reino de Dios en medio de los hombres, desde nuestra identidad carismática, en profunda comunión con nuestra Iglesia Católica,  a la luz del “Espíritu” de Aparecida.

El evangelio nos recuerda la invitación de Jesús a contemplar en profundidad, en lo más íntimo, la realidad, para poder así reconocer lo esencial. ( Mt 16,3;  Lc 12 ,54-56).   Es la necesidad que hemos de tener de escrutar constantemente el mundo en el que vivimos,  y así poder influir en el con la fuerza provocadora y renovadora del Evangelio,  un mundo necesitado de luz,  de la “Buena Noticia” que es ¡JESUCRISTO !  “rostro humano de Dios y rostro divino del hombre”.   
Debe ser prioritario para nosotros recuperar la visión profética, interpretar los signos de los tiempos y volver a ser “auténticos testigos” para testimoniar la acción continua de Dios en nuestras vidas.   
Reconozco, en primer lugar, como un desafío de este tiempo,  la necesidad de “redescubrir nuestra identidad carismática católica”.  Crecer en la identidad debe ser nuestra preocupación constante, lo que nos exige una formación continua y permanente.   
Aparecida anima a renovar el carisma original de los movimientos eclesiales (Cf. DA 311), y éste, sin lugar a dudas, para nuestra Renovación Carismática como corriente espiritual renovadora, es: 

· Ser misioneros del bautismo en el Espíritu Santo (Jn 1, 33). 
· Ser misioneros de la vida en el Espíritu (Rom. 8, 9-17) 
· Ser misioneros de los frutos del Espíritu (Gal. 5, 22-26).
Es necesario, por tanto, mantener presentes en todos los ámbitos de la Renovación Carismática  los cinco objetivos que el Servicio Internacional de la Renovación Carismática Católica – ICCRS –  ha propuesto como pautas para nuestra vida, trabajo, servicio y planes de acción.  Estos objetivos, vividos al impulso del Espíritu Santo, nos llevan a un encuentro personal con Jesús, que desemboca en una vida de oración, amor a la Palabra de Dios, una vida de alabanza y un amor sincero a los sacramentos. 

El segundo desafío irrenunciable es,  “orar intensa y permanentemente por un nuevo Pentecostés que nos impulse a la misión con la fuerza del Espíritu Santo”.  Toda iniciativa misionera de la Iglesia nace de Pentecostés. El Espíritu Santo es quien nos impulsa a dar testimonio del Resucitado. Los corazones de los argentinos sólo serán conquistados para Cristo de rodillas.

Por lo tanto hemos discernido como un signo de la providencia para asumir estos desafíos,  el comenzar los Encuentros Nacionales con un gran Cenáculo en Pentecostés, en el que trabajaremos y asumiremos profundamente “Nuestra Identidad”.
Esta identidad bien lograda será un elemento valioso para que la RCC no se desnaturalice y pierda sus objetivos y metas,  y para que cualquier viento de doctrina nueva y pasajera no nos conmueva y nos confunda, sino que le podamos hacer frente sabiendo cuál es nuestro norte y hacia donde tenemos que orientar todos nuestros esfuerzos.

La Cultura de Pentecostés compone nuestra identidad y es lo que deseamos compartir en completa libertad con la Iglesia y el mundo, no para que todos sean llamados y reconocidos como “carismáticos”, sino para que en nuestros tiempos se siga actualizando la gracia de Pentecostés, dejándonos mover y guiar bajo el suave soplo del Espíritu de Dios, tal como sucedía en los tiempos apostólicos, y como debe y puede suceder hoy.

En palabras del Papa Juan Pablo II:

“Gracias al Movimiento Carismático, muchos cristianos, hombres y mujeres, jóvenes y adultos, han redescubierto Pentecostés como realidad viva y presente en su existencia cotidiana”

Y en otra ocasión exhortaba a la Renovación Católica Carismática diciendo:

“En nuestro tiempo, sediento de esperanza, den a conocer y hagan amar al Espíritu Santo. Así ayudarán a que tome forma ‘la cultura de Pentecostés’, la única que puede fecundar la civilización del amor y de la convivencia entre los pueblos. No se cansen de invocar con ferviente insistencia: ¡Ven Espíritu Santo!  ¡Ven!  ¡Ven!”

Por tanto, convocamos a todos nuestros hermanos carismáticos:  Servidores, Formadores, Predicadores y Evangelizadores  a entrar  al Cenáculo y recibir el “poder que viene de lo alto”, participando del 10 al 12 de Junio en el Encuentro Nacional  “Nuestra Identidad”, en San Antonio de Arredondo.
La invitación es a asumir, con entusiasmo y con el ímpetu del Espíritu Santo, el mandato misionero de nuestro Señor Jesucristo, “redescubriendo nuestra identidad carismática”, y luego ofrecer los esfuerzos, carismas y servicios de la RCC a los planes pastorales diocesanos, en los que seguramente se manifestarán los signos que acompañan y confirman la presencia del Resucitado.
Para todos aquellos hombres y mujeres que hoy tienen sed de Dios y andan buscándolo, a los que presienten que hay algo más allá de una fe quieta e impávida, para todos ellos,  debemos ser la buena noticia de que en nuestra Iglesia hay un lugar para poder compartir la experiencia de un nuevo Pentecostés.

¡ RENOVACIÓN CARISMÁTICA CATÓLICA tú eres una oportunidad para la Iglesia y el mundo de hoy, se fiel a tu identidad y a tu misión !
Rubén Darío Sanchez
